
SUSf HIPCIAN: BQS PESETAS AL MES 

Porfaveu del Partit Repubjicá Radical-Socialista Cafajá 
P E RF IDEES 

Lo más moderno y atractivo para bailes 
Sorpresas, objetos de present. aciún y fastuosidad. 
Ramos y toyas de todos precios. 
Infinidad de artículos para festejos. 
Interesante para Sociedades, Casinos, Ayuntamientos, Ba-, 

rriadas, Comisiones de fiestas, etc. 
Si quiere comprar bien y ahorrarse dinero, visite o diríjase 

a la Seccion de festejos de: 

LR IioticiR 18, h8 pUblicBdo toda IR PrensR. «Lo Tonlps», en 
un documentado artícuIO sobre la situación política en Alemania, 
refiere así: 

«LA LIGA. DE LOS CATÓLICOS ALEMANES POR LA PAZ, 
LA. LIGA XVINDHORST, LOS G RUPOS DE JUVENTUDES 
CATÓLICAS, LAS ORGANIZACIONES DE ACCIÓN POPUI AR 
HAN SIDO DISUELTAS Y CONPISCADOS SUS BIENES. ~ 

pgué opinarán ahora los católicos españoles, los eiementos de) 
Acci6n Popular, que tanto entusiasmo demostraron por el Bdveni 
miento de Hitler al Poder y que tan mal les va COB la República 
española, que les deja organizarse libremente, hacer propaganda 
en contra del régimen, zaherir a los hombres del Gobierno y per- 
turbar frecuentemonto el orden público con sus actuaciones pro- 
vocativas y sus af titudes política y socialmente intolerables? 

Hitler, él dictador, el hombre a quien aclamaban, ha matado 
sus organizaciones y Ies ha confiscado los bienes. 

En España la República les respeta sus organizacione8 6 in- 
cluso protege y defiende sus bienes. 

EB una manifesfació- católica en Munich los cató!icos fueron 
corridos por las calles y bárbaramente perseguidos por la Policía 
bávara, sin respeto para las edades, las profesiones y 108 sexos. 

Sin embargo, los católicos españoles defienden la dictadura 
hitleriana y atacan a la República española. IMaravillosa menta 
lidad y compleja psicología de los que a sí mismos se llaman cató- 
licos en España! 

Artes Gráfica. s MonclIIs. -Tortosa 

7GTS EKS BIES 
A la parada níím. 158 del Mercat Píiblic (porta del mitj) 

PASEES DEL PAÍS 
PROCEDENTS DEL 

PQBN DE PERE ANBBEU 

~ 

C+ck-fail 
08 orden del senor alcalde 

lnfe rogatorio judicial 
— Diga usted 10 que pasó en 

el acto publico tradicionalista. — Que los oradores se condu- 
jueron con una gran corrección 
y recato llolítico. — ¹Es verdad que atacaron 
duramente al régimen? — No, señor. ¹Quién pensaba 
Gn esOP Xl régimen no le tocó 
nadie un pelo de la ropa; pobre- 
cillo. — ¹Entonces por qué hubo 
protestas? — fAy, cualquiera lo sabe! La 
protesta es libre. A 10 mejor di- 

ría un orador que Albornoz es 
una prenda propia de verano, y 
los republicanos se considera- 
rían ofendidos. — cPor qué disPararon uste- 
des? — ¹Quién le ha dicho eso, 88- 
ñOr juezP Nosotros no dispara- 
mos nunca. Nos lo tiene Dios 
prohibido, (No 10 sabía usted? 
Desde hace bastante tiempo. — Si, vamos, desde que nació 
Jesucristo. . . — Día Iuás, día menos. . . — 

c, Y 108 tiros qUO se Oyoi'On. — De 108 republicanos, señor; 
com0 siempre. Nosotros, el es- 
capularío& y gI'Rezas. — ¹Hubo palabras gruesas, de-' 

nuestros, vivas y mueras? — Si, señor. Nosotros no diji- 
mos más que fViva la Virgen! 
Por la salud de mis hijos. Ellos, 
811 Canibio BO liRC1811 IBRS que 
gritar !Viva Ia Pepublica, ! y 
esto ha sido ", siempre un pecado. — jAlgún insulto? — Todos, de 108 republicanos, 
En nuestro campo la gente está, 
muy bien educada. — Díganle qué 86 pi'OpOBIRB 

Ustedes al celebrar el acto, — Ilustrar a Ia Humanidad. 
iMOdestia aparte. — nDG modo que la iiitención 
de ustedes no podía ser más de- 
sinteresada y noble? — Kn efecto. — 

e So I'OPofiraP — Siempre que nos dejen. — l!Ah! f Kso digaselo usted a 
los otros. Por nuestra parte, ha- 
remos lo de costumbre. Hablar 
con prudeifcia, desalojar el local 
COB orden y disolvemos como si 
nunca hubiéramos existido. — ígue está csted hablando 
con el juez! — Y si le parece a usted poco, 
repartiremos carainelos a la 
Salida~. 

Iba en el expreso, camino de 
Alicante, el ministro de Obras 
Públicas; llevaba el convoy un 
considerable retraso, y D. Inda 
decidió apearse en una Iie las es- 
tacionos dol trayecto y conti- 
nuar hasta Alicante en automó- 
vil, para 10 cual telegiafió en 
ruta pidiendo que le tuviesen 
preparado el coche en la esta 
ción oportuna a 18 hora en que 
el expreso debia pasar por ella. 

Pero GI alcalde de Alicante, 
que estaba dispuesto a que su 
ciudad tributase un entusiasta 
rocibirnionto a D, Inda, Bo se re- 
signó a que la entrada dol minis- 
tro, en automóvil, desbaratase 
ol fostojo, y t61egrafió a su vez 
a una de Ias estaciones del trán. 
sito para que significason al mi- 
nistro la conveniencia de llegar 
a Alicante en el tren. 

EI en11sRI'10 ponofI'ó on 81 de- 
partamento de D. Inda y di6 asi 
el recado: — De Orden dol señior alcalde, 
que no se apee Gl ministro y que 
continué en el tren hasta Alican- 
te. 

OBSERVACIONS 

Si tuviéramos más presente 10 
efímero de la vida, seguramente 
no pondriamos tanta ambición 
en alcanzar una gloria que pres- 
ta y velozmente pasa y se mar- 
chif;8; ni fan gran anhelo por las 
riquezas que se abandonan tras 
la posada, losa de la tumba; ni 
tanta soberbia en las cumbres 

uo Un puiiud0 do fiorra RIIRBR 
y cubre; ni nos moverían a sen- 
tir un odio tan implacable 108 
Iníseros hombres que han de 
transformarso on doscarnados 
esquolefos cuya sola presencia 
produce terror y compasiva risa; 
ni dejaríamos que la llama de 
la lujuria arrasase lo mejor do 
nuestro Gspiritu enloquecido por 
una carne que un"puñado de gu- 
sanos prostituye y mancilla. 

NO pocas veces las acciones 
que semejan más filantrópicas y 
las dAdivas mas generosas y ca- 
Iitafivas no son otra cosa que 
préstRB108 USUI'Rr108 qUO busCRB 
abrir camino a negocios inmora- 
los y de lucro excosivo. 

NO 88 la vida Ia que lleva con- 
sigo y presenta despiadamenfe 
sus conñíctos insolubles, y ente- 
nebrece la claridad do la razón 
innata y la sencillez de las solu- 
ciones posibles. Es el hombre 
quien se encierra en un círculo 
vic1080, y en su ogoíSIBO fUI1 
hundo va tejiendo la red de mal- 
dades en quo se debate después 
con trágico desespero. Y cada 
uno sufrimos la condena lógica 
e inevitable del delito cometido 
por todos. 

Hi han moltes i poderosos 
raons per als parfits demócrates 
per B, propugnar pel sistema pro- 
porcionalista; peró és indudtable 
que n'hi han també de molt po- 
deroses per a defensar el mújo- 
l'it8, 1'1. 

KI sistema proporcionalista, 
del que jo en soc ideologicament 
par tidari, és, incontrovertible 
Inent, el més democrátic, pero. . . 
tambo és molt democrátic el vot 
de la dona, i, aixo no obstant, 
en les actuals circumstáncies 
tal vegada no és conveníent als 
interessos de la democrácia que 
la dona exerceisi el dref al su- 
fragl» 

Si convenim en que la dona 
no es prudent encara que vofi, 
¹deixarem, per co, d'éssei demó- 
cratesP No, car amb una mida 
aparentmenf antidemocrática 
anem, encara que sembli para- 
doxa, a dofensar la democrácia. 

Si convenim en que el vot 
proporcionalista, si bé es ben 
cert que faría possible l'ingrés 
a la vida política do petits par- 
tits osquerrans, no per f, o és 
menys cert que les mafeixes ia- 
cilitats donaría a!8 parfits dre 
tans; si convenim en que a un 
municipi, a un organisme polític 
0 administrafíu qualsevu!ga, no 
pot realitzar-se desonvulf;a i in- 
tegrament el programa de defer- 
minaf; partit, si aquest organis- 
mo Bdminisfrutiu 0 polític resta 
integrat per ir;. Ccions, de dreta 
0 d'esquorra, dc Ies que cap 
d'81les& per si sola, pot recabar 
Ia funció i Ia rosponsabilitat de 
governament; si Suara, , per cela 
injustifica, ts 0 per a!tres raons 
que'm callo, BO Gns reca, unir-nos 
amb parti ts absolutamentcontra- 
ris a nosalf;res, per a donar-Ii Ia 
batalla BI partit que governa, 
6BCBia qUO BqUost pai flt' S inspi- 
ri en un ideari que és el nostre; 
si tot aixó és possible, ¹com els 
partits que governen i coneixon 
aquesta realitaf voleu que im- 
plantin un sistema proporciona- 
lista d'eleccionsP; si el sistema, 
per molt democrátic quo sigui, 
pot esdevindre en dany de la 
democracia, ¹Bo és millor salvar 
la democrácia, no es més útil 
a!s interessos d'ella sacrificar el 
nostre puritanisme com deuriem 
sacrificar-lo en el vot de les do 
nesP CANO és millor, a la fi, unir- 
nos tots els parfits d'esqnerra 
poI' B llUit81' R 188 pI'opeI'68 Gloc- 
cions amb él sistema majoritari? 

S. Cxifii os i Tziiaí;. 

La elocuencia 

Sobremesa después de un al- 
muerzo que juntó hace pocos 
días Rl seiior Sánchez Román y 
R!g Linos B m i g08. 

So hablaba de la elocuencia y 
como alguien pretendiera alabar 
Bl señor Sánchoz Román, éste, 
moviendo la cabeza melancóli- 
camente, exclamó: — jLR OIOOUOBC18? Yo llo OI'80 
en la mía desde el día en que 
dando una conferencia política 
en un círculo de Valladolid, me 
di cuenta de que en Ia primera 
fila do mis oyentes uno de estos, 
un respetable anciano, se habia 
dormido. Confieso que aquello 
me molostó y para despertar 81 
que estaba en brazos de Morfeo 
me decidí a golpear algo fuerte 
la mesa con los nudillos. . . — gY se despertóP — No, señor. Sin abrir Ios ojos 
balbuceó: 

«fAdelante!!Paso usted!. . . 

LOS estafadores y ladrones de 
gIRB Gnvorgadura son 108 que 
BIAS gritan& gesficulaB y escan- 
dalizan cuandO para atender a 
necesidades colectivas se les ex- 
pIOpiR Una pa1'tlci pación mísora 
de sus botines y flo SU8 iiiniOI'R- 
188 l'Bpf BRS. 

La bondad es indudablemente 
un noble senfimiento que nos 
inclina a ejecutar el bien, pero 
un bien parcial, incompleto, que 
proteje en grados diferenciales 
de aproximación, de parentesco 
y de simpatía. Ser justo es algo 
más grande y más intenso, es 
ser bueno para todos sin mati- 
ces, previlegi08 ni favoritismos. 

J. C. P. 

Sffl qn8 nadfe s8 8flfef'8 

EI «Poble Catalá», periódico 
barcelonés que desapareció ha- 
ce unos veinte años, llevaba en 
su última época una vida misé- 
rrimB„Después de haber ejerci- 
do cierta influencia sobre la opi- 

Dos yeriodistas, mejor dicho, en la Cárcel, efectiva- 
mente. Pero no se alarmen ustedes: han ido yor yroyia 
voluntad. Ia una, para veintzcuatf o horas; la otra, yara 
varios días. Ias dos, con obj eto de hacer sendos repor- 
tajes de ln. vida de Lns mnj eres presas, 

Como en toda liza femenina — j gué otra cosa que un 
yugzlato es esa coincidencia de tenzn& —, las contendientes 
ofrecen vez siones por comyleto dispares, de un mismo 
sfzceso. IfIzentras ihfagda Donato, desde las columnas de 
«Ahora», yresenta una Cárcel sombría, Blanca 82Lveif a- 
Arnesto — muy senora nuestra — emy lea, yaz n pintar 
2gual recinto, las tintas de cromo agradable, que tnn bien 
le vnn al lienzo de «A B C», que es el gue uf27izayaz a su 
y2nfura. 

llagda Donnto dice que en la Cárcel de i1Iujeres de 
3Iadrid hay muy poca agua y muy muchas chinches y 
blasfemias. Blanca 82Lvezf a- ernesto& cree escuchar que 
el edzfzcio lzabla nada menos que de ~almas blancas, car- 
ne de clnusff o hecha de fzaz dos». 

Parece ser flue iIIngda Donato no ha tropezado con las 
almas blancas, ni con los cándidos nardos de La prisión. 
Por demasiado exigente y descontentadiza. , sin duda. 8u 
colega, en cambio¡ relata maravilladamente el menú 
suculento de las yresas: «Ios lunes, martes, jueves y 
sábados, tienen al mediodía cocido; los miércoLes, pote 
gnllego; Los vier~es yotnj e y los domingos paella. El lu- 
nes, a la noche, j udías con longaniza; el martes, patatas 
y huevo cocido; miércoles¡yntatas con bacalao o arroz y 
fzletes; elj ueves, judías y bacalao con tomate; los vier- 
nes, carne con patatas; el sábado, arroz con patatas y 
huevo f;ito, y los domingos¡ carne con yatafas y pescadi- 
lla frita&. . . Pero no es esto, tan pantngruélico, todo; 
hay algo más, aún, gzze la reyórter registra, con temblo- 
res de gula; «Adenzas, los domingos y jueves tienen de 
postre pasas». ¹Eh. '2 qQué Les yarece a usfedes2 2'Qué le 
yaf ece, ~obre todo, a la exigenfe 3Iagda Dofzato& /Pasas 
dos veces a la semana, como guíen no dice nada!. . . 

En serio, un reportaje como este de Blanca Silvezra, 
sólo en ~A. B C» podía publicarse. En el mismo yezió- 
dico escandalizado por lo de los co "hes celulares de los 
procesados del 10 de agosto. Es decir. . . si es flue dona 
Blanca usa de un humorismo combativo fffze no hemos 
sabzdo ver. . . 

nión ciudadana, ol público vol- 
vióle la espalda 

A pesar de 108 esfuerzos que 
su director, don Pedro Coromi- 
nas, hacía por mantenerle, el 
pol'10fiico iba, do mal en, peor, 
NO tenía suscripción, ni lectores 
ni anuncios, 

Un día llegó COrominas R Ia 
Redacción y el administrador 
entró en su despachO, muy com 
pUIlgido el lloinbie y Ie comu 
nicó una triste noticia — Como los operarios I levaba, n 
dos semanas sin cobrar Bifoche 
dejaron el trabajo y hoy no ha 
salido el periódico. 

Corominas lanzó una mirada 
recelosa hacia la puerta y acer- 
cándose al administrador le dijo 
en voz b81R, — fCalleu, home, cal!eu! Aixó 
de que no ha sortit el diari n0 
ho ha do sapiguer ningú: iento- 
Bou?& IlIBgU. . . 

Un visifanfe inesperado 
Trabajaba Mercedes Serós en 

el viejo y desaparocido El Dora- 
do, de Barcelona, y un repórtor, 
famoso por sus distracciones y 
popular por sus interviús, fué al 
teatro con objeto de someter a 
una a la gentil «Gstrolla&, a la 
sazón en pleno triunfo. . . y casi 
casi en pleno desdén para con 
los interviuadores. 

Dió una tarjeta nuestro hom- 
bre al avisador, Rbngando la se- 
guridad de no ser recibido, pero 
por 10 menos sí citado para otro 
lugar y Otra hora, con su an. te. 
sala correspondiente, y cual no 
sería su asombro cuando la pro- 
pia ~estrolia:&, a medio vestir, 
salió a su encuentro, de prisa y 

corriendo, toda llena de azora- 
miento. Pero no bien se hubo 
convencido de que el periodista 
era quien quería verla, puso un 
delicioso mohin. de desencantO 

y, mirando la tarjeta que lleva- 
ba en 18, mano, df10: 
— ¡YR me parecía a mí un 

poco raro!. . . 
La tarjeta, rezaba: «Dr. Vi- 

dal y Barraquor, Cardenal-Arzo- 
bispo de Tarragona». EI repor- 
ter la había confundido con una 
suya, Y 10 que BO pudo expli- 
carse nunca fué cómo llevaba 
en. el bolsillo una tarjeta dol 
cardenal Vidal y Barraquer. 

DE ENSEÑANZA 

I 8, «gaceta» lla publlcdd0 IR 
corrida de escalas correspon- 
fiionte R Mayo íil tiIBO. 

EB virtud de ella ascienden 
iRIRostros. — A. 7, 000 pesofas, 

hasta 81 número 964, señor Ks- 
prín; B 6. 000, hasta el níimerO 
1 846 señor Martínez a o 000 
basta el número 8. 108, señor Es- 
cudero y a 4. 000, hasta el núme- 
ro 80 de la lista unica de las 
oposiciones de 1928, señor Lá- 
Z RI'0. 

Maestras. — A 7. 000 pesetas, 
hasta el número 910, señora Ber- 
tolin;a 6, 000 hasta el número 
1. 822, señora Pérez; a 5. 000, 
hasta el. número 8. 148', señora 
Mayoral; a 4, 000, hasta el nu- 
mero 71 de la lista única de 188 
oposiciones de 1928, senorB, Mo- 
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